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n el Seminario que debiéramos haber celebrado en 
Mariñán en 2020, y que finalmente celebramos en 
2021, y en el que nos ocupamos de los teatros, su 
funcionamiento y la dirección de escena, pudimos 
volver a pensar y analizar algunas experiencias que 

muestran y demuestran que caben otras formas de organi-
zar el teatro en nuestro país. Experiencias que se asientan 
en algo tan sencillo como lógico, y es que los teatros sean 
centros de creación y difusión teatral, animados y mimados 
desde el interior por compañías residentes que dotan de 
contenidos al continente, y pueden serlo de teatro pero 
también de danza.  

En el Seminario de Mariñán diferentes personas recla-
maron que algunas de las ideas más substantivas allí expre-
sadas, exploradas, comentadas o debatidas, se trasladasen a 
un documento que justificase, fundamentase, explicase e 
incluso ejemplificase ese modelo de trabajo que una y otra 
vez se refirió como “residencia teatral”. Aunque en todo 
momento se supo y se quiso diferenciar entre la Residencia 
Teatral, que dota de sentido y contenido a un teatro de for-
ma permanente mediante el trabajo de una compañía resi-
dente en el mismo, y esas otras “residencias”, puntuales y/o 
técnicas, que suelen trufar la programación de tantos tea-
tros y auditorios, pero con una orientación totalmente dife-
rente. En Mariñán se apostó por un modelo que implica 
convertir el teatro en base permanente de operaciones de 
una compañía (o asociación de compañías), que, en tanto 
residente, desarrolla en el mismo un proyecto a un tiempo 
artístico, social y cultural, que mantiene abierto y activo el 
teatro todos los días del año (o casi). 

E 
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La Residencia Teatral supone que las trabajadoras y los 
trabajadores del teatro tengan acceso a los medios de pro-
ducción, para, con ellos y desde ellos, prestar un servicio 
público, cual es el de promover, potenciar y garantizar, me-
diante las programaciones del teatro y muchas otras activi-
dades, el derecho constitucional de acceso a la cultura. Una 
idea que venimos defendiendo desde hace tiempo en nume-
rosos artículos publicados en nuestra revista ADE/Teatro, y 
más especialmente en nuestras Bases para un proyecto de 
Ley del Teatro, o en las 35 o las 44 propuestas para la gober-
nación de los teatros en España. A lo cual sumamos ahora dos 
nuevos documentos, respondiendo así a la petición formu-
lada en el Seminario de Mariñán, y con los que iniciaremos a 
lo largo de este año de 2022 una campaña de promoción y 
defensa de la Residencia Teatral como única alternativa para 
el pleno desarrollo del teatro en nuestro país, para combatir 
la precariedad, aumentar la estabilidad, y defender nuestro 
derecho a ejercer nuestras profesiones en unas condiciones 
materiales dignas.  

Una campaña que buscará fortalecer algunos proyec-
tos privados de residencia ya existentes, impulsados en al-
gunos casos por asociados y asociadas y ejemplos notables 
de buenas prácticas, y para alumbrar nuevas residencias, 
con la colaboración necesaria de entidades fundamentales 
como la Federación Española de Municipios y Provincias, y el 
apoyo de las Comunidades Autónomas y del Ministerio de 
Cultura y Deporte.  

Como viene siendo habitual, la ADE, en su defensa de la 
Residencia Teatral, jamás asumió una posición corporativa, 
porque nuestra propuesta busca el pleno desarrollo de to-
das las profesiones del teatro, en tanto el acto teatral preci-
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sa de una acción colectiva a la que cada una de esas profe-
siones aporta sus saberes y sus formas de hacer. Es por ello 
que pediremos a otras asociaciones, que agrupan esas otras 
profesiones tan necesarias, que se sumen a esta propuesta 
de demandar líneas de fomento de la Residencia Teatral, a 
partir de proyectos piloto que muestren sus posibilidades y 
su viabilidad, y que nos permita contar a medio plazo en Es-
paña con una organización teatral equiparable a la de cual-
quier otro país de nuestro entorno. 

Una acción que esperamos conjunta y coordinada, y en 
la que, desde nuestra propia Asociación, realizaremos todas 
aquellas acciones que, estando a nuestro alcance, permitan 
su desarrollo. Y una de ellas, tal vez la más fundamental, 
consiste en fortalecernos como Asociación porque la unión 
nos da la fuerza necesaria para proponer, negociar, delibe-
rar o concertar. El actual estado de cosas en el ejercicio pro-
fesional en el campo teatral exige medidas urgentes y 
radicales para su mejora substantiva. La Asociación está dis-
puesta a hacer cuanto sea necesario en la defensa del dere-
cho a vivir dignamente ejerciendo la profesión teatral, y por 
eso sería bueno que cada asociado y asociada de la ADE se 
plantee qué puede y qué debe hacer para ayudar a lograr 
ese objetivo compartido. Es hora de luchar, de forma man-
comunada, por el presente de todas y de todos. En la unión, 
podremos.  

Junta Directiva de la  
Asociación de Directores de Escena de España 

Marzo 2022 
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Una propuesta con sentido 

 
Por Guillermo Heras 
Presidente de la ADE 

a ADE, desde su fundación, siempre ha tenido vo-
luntad de servicio público, tanto en lo referente al 
desarrollo de tareas relacionadas con las Artes 
Escénicas, como en todo aquello que pueda inter-

esar a la sociedad civil. 

Somos conscientes que nuestro oficio en la dirección 
escénica tiene una componente profesional muy importan-
te, pero también conlleva un compromiso cívico con las 
formas y modos de intervenir en su relación con la sociedad 
civil, la cultura y la democracia. 

Al lanzar esta propuesta: La Residencia Teatral como al-
ternativa: ningún teatro sin compañía, ninguna compañía sin 
teatro, nos mueve el interés de abrir un debate sobre una 
posible forma de dinamizar nuestras estructuras escénicas, 
aportando una medida más a las que, sin duda, son necesa-
rias. Después de tiempos de crisis económicas y sanitarias, 
algunas cuestiones que funcionaban por inercia no han 
hecho más que empeorar en los últimos tiempos. 

Desde luego, no concebimos esta propuesta como una 
panacea para resolver los múltiples problemas estructurales 
de nuestro tejido escénico, sino una línea de acción más, 
para abrir caminos de colaboración entre la creación, la pro-
ducción y la exhibición en nuestro sistema teatral. 

L 
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Desde este punto de vista las medidas necesarias de-
berían ser totalizadoras y, por ello, hay que volver a re-
flexionar sobre un proyecto que ya se elaboró por la ADE 
como fue la proposición de una Ley de Teatro a nivel estatal.  

Sin embargo, con esta proposición que presentamos 
ahora, el objetivo concreto sería lograr a corto y medio pla-
zo la sostenibilidad de compañías y grupos escénicos a 
través de algo tan importante como la dialéctica necesaria 
entre la creación y su exhibición en los edificios teatrales. 

Además, junto a esto no cabe duda que tendría que re-
visarse el sistema actual de subvenciones, la modernización 
de los circuitos y redes de distribución, la efectividad de los 
festivales y sus derivados, los sistemas pedagógicos, el en-
tendimiento del espectador como ciudadano y no simple 
consumidor. También, unas medidas para una mayor comu-
nicación con la sociedad a través de las redes sociales, ac-
ciones que han venido reclamando las diversas asociaciones 
del sector a través de diversos documentos planteados en 
los últimos meses. Desde luego necesitamos Administracio-
nes Públicas más receptivas y ágiles, y, seguramente, un sec-
tor profesional más comprometido con las renovaciones 
necesarias. Y no quepa la menor duda que nuestra propues-
ta de diversos tipos de entender las Residencias, es una 
forma de apostar por el futuro de un modo optimista y posi-
tivo. 

Muchas han sido las personas asociadas en la ADE que 
han aportado ideas para el desarrollo de este documento. A 
todas ellas y al coordinador general de la propuesta, Manuel 
F. Vieites, todo mi agradecimiento como presidente de la 
ADE.  
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Ahora viene una nueva etapa: convencer a la sociedad 
política y a la sociedad civil de los valores de nuestras re-
flexiones. Seguramente tendremos que trabajar mucho en 
los aspectos de divulgación y pedagogía de este complejo 
proyecto, pero ganas y entusiasmo no nos van a  
faltar. 

Encaramos, pues, este incierto 2022 con la intención de 
no esgrimir argumentos que tengan una remota relación 
con el lamento o el pesimismo. Por ello nuestra voluntad es 
la de trabajar firmemente para seguir mostrando el valor del 
teatro como parte de una cultura que lucha por mantener la 
memoria, y encarar el presente como forma imprescindible 
de asegurar sus valores, con un futuro acorde con la evolu-
ción de la sociedad. 

 



 
9 

 

La Residencia Teatral como alternativa 

(“Ningún teatro sin compañía,  
ninguna compañía sin teatro”) 

 

 

 

 

 

n los últimos años la Asociación de Directores 
de Escena ha hecho públicos varios documen-
tos relativos a la regeneración, desarrollo y 
mejora de nuestro sistema teatral. A destacar, 

Bases para un proyecto de Ley del Teatro (2006), 35 pro-

puestas para la gobernación de los teatros en España 
(2007), o 44 propuestas para la gobernación de los tea-

tros en España (2015). En ellos se presta atención espe-
cial al edificio teatral como espacio en el que desarrollar 
actividades muy diversas orientadas a promover y cum-
plir cuanto nos traslada la Constitución de 1978 en rela-
ción al acceso a la cultura como derecho de toda la 
ciudadanía, pues en su artículo 44 se señala que “los 
poderes públicos promoverán y tutelarán el acceso a la 

E 

 

La Residencia Teatral 
como alternativa 

(“Ningún teatro sin compañía,  
ninguna compañía sin teatro”) 
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cultura, a la que todos tienen derecho”. Un edificio con-
cebido entonces como marco de encuentro, relación y 
deliberación de personas y públicos que allí se configu-
ran, convocados por la razón comunicativa que invoca 
el teatro como manifestación sociocultural y artística. 

En tales documentos la Asociación de Directores de 
Escena ha presentado y defendido un modelo de políti-
ca cultural para dar sentido al mandato constitucional 
de favorecer y fomentar una creación y una difusión 
teatral al servicio del desarrollo local, dando estabilidad, 
sostenibilidad y permanencia a un ocio concebido al 
servicio de personas y comunidades, y orientado a su 
desarrollo permanente reforzando entonces el papel, 
importante y especifico, que puede cumplir el teatro 
para potenciar los valores de libertad, solidaridad, tole-
rancia, respeto mutuo, inclusión…, que son esenciales 
para construir y reforzar una auténtica vida ciudadana 
en democracia. Tales objetivos requieren otro modelo 
de organización teatral, atento a cuanto nos reclama y 
exige la Agenda 2030 para un Desarrollo Sostenible, en 
la que tendrá relevancia la idea de enfrentar tantos 
huecos, ausencias y carencias como presenta nuestra 
mejorable realidad sociocultural o económica: comarcas 
vacías, pueblos vacíos, teatros vacíos. La sostenibilidad 
ha dejado de ser una opción para convertirse en una 
exigencia, y en ella la creación y la difusión cultural pue-
den y deben jugar un rol transcendental, para llenar de 
sentido y contenido tantos espacios deshabitados y con 
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potencialidades ciertas. En esa dirección se han de en-
tender vocablos tan utilizados como “optimizar”, que 
en nuestro caso implica aprovechar todas las posibilida-
des que ofrece un teatro y el teatro para mejorar la vida 
de las personas.    

España es un país en el que todavía contamos con 
un número importante de teatros de titularidad pública, 
que suman más de mil doscientos (1.200), al que cabe 
sumar muchos otros espacios, sean auditorios, casas de 
cultura o centros cívicos. Un conjunto de espacios di-
versos en los que cabe desarrollar actividades propias 
en creación y difusión teatral que tienen como destina-
tario el conjunto de la ciudadanía y sectores específicos 
de la misma, siempre en relación a ese principio consti-
tucional de fomentar el acceso a la cultura, en su crea-
ción y en su difusión. Y el teatro, como marco de acción 
social, cultural y artística, puede cumplir funciones di-
versas. Las más importantes serían: 

1. Creación de espectáculos, vinculados a repertorios 
y pensados en función de los muy diversos públicos 
y atentos a sus distintas necesidades y expectati-
vas, pero también otros actos escénicos como pre-
sentaciones, recitales, exposiciones, encuentros. 
Todo ello implica igualmente el fomento de la es-
critura dramática, y la recuperación de la drama-
turgia propia, actual o histórica.  
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2. Programación, para dotar al espacio de un plan 
anual de actividades, y optimizar sus usos, en todos 
los días, semanas y meses de cada año.  

3. Exhibición de espectáculos y otros actos escénicos, 
buscando en cada caso su mayor y mejor proyec-
ción en el entorno. 

4. Distribución de espectáculos propios, o de los reali-
zados por otras compañías, en programas de acogi-
da o intercambio, en festivales o muestras.   

5. Animación, especialmente la vinculada con los 
públicos del entorno, y con la necesidad de gene-
rarlos, activarlos, diversificarlos y mantenerlos me-
diante programas y acciones específicas, y muy 
especialmente en todo lo relativo a la integración y 
la atención a la diversidad.  

6. Dinamización de la vida cultural y teatral del entor-
no, generando redes y complicidades con otros 
agentes culturales y/o teatrales, dando soporte a 
otras iniciativas, como puedan ser las del teatro es-
colar, aficionado o comunitario. 

7. Divulgación, con la finalidad de gestionar y ofrecer 
información sobre el hecho teatral y las actividades 
programadas.  
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8. Recuperación, conservación y mantenimiento del pa-

trimonio teatral y escénico del entorno, en accio-
nes diversas: museísticas, celebraciones, ediciones, 
inventarios, homenajes, o exposiciones. 

9. Formación, que admite múltiples líneas de acción, 
desde el apoyo a grupos escolares o aficionados, 
hasta la acogida de alumnado en prácticas, o la co-
laboración con escuelas o aulas municipales de tea-
tro. De igual modo, la orientada a los públicos, a 
través de escuelas de espectadores. 

10. Contribución económica al tejido empresarial del en-

torno, estableciendo relaciones productivas de co-
laboración con las compañías y entidades del 
sistema empresarial local que aprovechen las si-
nergias mutuas que pueden establecerse a fin de 
extraer el mayor valor posible de la aportación que 
la actividad teatral puede hacer a la economía de 
proximidad, en tanto que demandante y suminis-
tradora de servicios de interés para esas compañías 
y entidades, superando así las frecuentes barreras 
que separan de manera negativa la actividad em-
presarial y la actividad cultural. 

A día de hoy la inmensa mayoría de los teatros en 
España no cumplen las funciones señaladas, pues se li-
mitan a ser espacios de exhibición puntual de espectá-
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culos teatrales, con independencia de que en los mis-
mos se desarrollen otras actividades ocasionales, como 
congresos, conciertos, desfiles de moda o mítines polí-
ticos. Una realidad que contrasta poderosamente con lo 
que ocurre en un elevado número de países europeos, 
que son ejemplo y referencia de buen hacer en materia 
de política cultural, y en donde los teatros se dedican de 
forma permanente a desarrollar la mayoría de las fun-
ciones antes señaladas, sea en una ciudad de tamaño 
medio o en un pueblo situado en un entorno más rural. 
El teatro, y otras actividades escénicas, están así al al-
cance de toda la ciudadanía. En esos países europeos, a 
diferencia de España, los teatros y otros espacios escé-
nicos rebosan actividad durante todos los días del año, y 
son el lugar de trabajo de un conjunto muy diverso de 
profesionales que viven y laboran en función de un pro-
yecto cultural para el fomento de la cultura local, para 
ofrecer a toda la ciudadanía opciones diversas de ocio 
que favorecen encuentro, relación, debate y construc-
ción comunitaria. 

Los beneficios económicos son indudables, como 
se traslada en documentos y estudios realizados en paí-
ses diversos, que advierten del peligro de pensar que 
los teatros cerrados son más rentables, por la supuesta 
reducción de costos, que los teatros abiertos y a pleno 
rendimiento. Tales estudios subrayan la importancia de 
la economía cultural, en tanto se trata de un sector con 
un aporte substantivo al producto interior bruto y en la 
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generación de empleo (especialmente de empleo joven, 
femenino e inclusivo, y a través de empresas culturales 
cuya vida supera la media de la que alcanzan las empre-
sas totales, según confirman las estadísticas disponi-
bles). También señalan que, como media, cada euro 
invertido en fomento de la actividad teatral genera un 
retorno de seis euros en la economía local. Se trata de 
países en los que el tiempo de exhibición de un espectá-
culo teatral aumenta de forma substantiva, en el núme-
ro de funciones y por sus posibilidades de reposición, en 
tanto las compañías cuentan con elencos estables y los 
teatros buscan programar el mayor número de funcio-
nes al año, con lo que conceptos ya señalados como el 
de “optimización” de recursos adquieren pleno sentido. 
Todo ello permite que los ingresos por actividad de los 
teatros aumenten de forma progresiva, lo que a la larga 
aumenta su independencia y disminuye su dependencia 
de las ayudas públicas. Algunos informes recientes del 
Arts Council England (e.g.: Contribution of the arts and 

culture industry to the UK economy, 2019; Public Invest-

ment, Public Gain, 2019), son especialmente concluyen-
tes, ya desde su propio título.   

Pero en la dialéctica coste/beneficio, tan vinculada 
a la toma de decisiones por parte de las administracio-
nes públicas, no todos los beneficios han de ser mone-
tarios, y se debieran calibrar adecuadamente todos los 
beneficios sociales, culturales o artísticos derivados de 
que en una ciudad o comarca operen uno o varios tea-
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tros a pleno rendimiento, todos los días de año, y las 
posibilidades de generar programas específicos para 
grupos o sectores de la población, y entre ellos algunos 
especialmente críticos como infancia, juventud, diversi-
dad o tercera edad. Se trata de beneficios para la ciudad 
o comarca, que promueve así su capacidad para generar 
y difundir cultura, y su dimensión creadora, e igualmen-
te para sus habitantes, en modo individual y colectivo, 
en tanto sujetos de creación y difusión cultural. Aquí 
cabe de nuevo invocar la Agenda 2030 y problemas re-
levantes como los que presenta una España cada vez 
más vaciada. 

El desarrollo funcional de las líneas de trabajo an-
tes señaladas requiere personal cualificado y en ocasio-
nes especialmente habilitado, pero sobre todo 
demanda equipos, que en nuestro sector se suelen con-
formar como compañías de teatro, que, en su diseño 
óptimo, agrupan profesionales con un abanico muy 
heterogéneo de competencias y saberes, para afrontar 
con garantías de éxito tales ámbitos de acción. Y es aquí 
donde cobra relevancia el concepto de Residencia Tea-
tral, que define aquel proceso mediante el cual una 
compañía se instala en un teatro para desarrollar todas 
o parte de las funciones señaladas, siempre con una 
perspectiva de largo plazo y a partir de un acuerdo de 
usos con la institución propietaria del espacio. Decimos 
todas o parte porque dependiendo del marco geográfi-
co, unas funciones cobrarán mayor relevancia que otras, 
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aunque teniendo como eje vertebrador de su acción la 
creación teatral y su difusión en el propio teatro.  

Cuando hablamos de Residencia Teatral no nos re-
ferimos a otros usos del concepto, como cuando una 
compañía realiza una “estancia breve” en un teatro pa-
ra preparar un estreno, o desarrollar una determinada 
acción. Según el Diccionario de la Real Academia Espa-
ñola de la Lengua, “residir”, significa “estar establecido 
en un lugar”, en tanto “residencia” designa “lugar en 
que se reside” o “casa en que se vive”, e incluso “edifi-
cio donde una autoridad o corporación tiene su domici-
lio o donde ejerce sus funciones”. En las cuatro 
acepciones señaladas se habla de una actividad perma-
nente o de largo plazo, no ocasional, y es ese el sentido 
que se le otorga al concepto en otros sistemas teatrales 
en los que nace la idea misma de la Residencia Teatral. 
Así, en los Estados Unidos de América se habla de Resi-
dent Theatres para referir teatros con Residencia Tea-
tral, es decir, con una compañía que desarrolla un 
conjunto muy diverso de actividades. 

A las funciones antedichas, se han de sumar las de 
gestión, mantenimiento o procesos técnicos y tecnoló-
gicos, para las que los teatros habitualmente ya cuentan 
con un cuadro de personal, y es importante señalar que 
todo proyecto de Residencia se debiera asentar en la 
incorporación de todas esas personas al proyecto 
común, porque mantener la actividad escénica de un 
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teatro a lo largo del año implicará sumar voluntades y 
generar sinergias. Por ello la idea de Residencia Teatral 
precisa tanto un equipo artístico integrado por un con-
junto de profesionales que pueda activar las funciones 
señaladas, como un equipo técnico y de gestión, su-
mando el personal ya existente, y programadores, ges-
tores o responsables actuales.  

Un proyecto de tal calado precisa de apoyos insti-
tucionales, en el que de forma transversal han de cola-
borar todas las administraciones públicas, si bien el 
alcance y proyección del mismo aconseja que sean de 
manera prioritaria las administraciones locales (munici-
pal y provincial) las que impulsen proyectos, para lo cual 
es indispensable que cuenten, por razones de eficacia y 
optimización, con el apoyo de la administraciones auto-
nómica y estatal. De igual modo sería posible, con el de-
sarrollo del proyecto, lograr la implicación y apoyo, 
patrocinio, en suma, de organismos, empresas y entida-
des locales que pueden obtener importantes retornos 
de estas actividades sobre la base de inversiones de 
muy asumible dimensión, si bien no se ha de olvidar 
que, en países con una sólida tradición en tales patroci-
nios, estos difícilmente superan el 10% del presupuesto 
anual de una compañía teatral. De nuevo la dialéctica 
coste/beneficio ha de ser invocada para que las adminis-
traciones públicas valoren adecuadamente los benefi-
cios potenciales que puede generar la optimización de 
infraestructuras y recursos humanos en el desarrollo de 
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ciudades y comarcas culturalmente poderosas, atracti-
vas y llenas de oportunidades de ocio y bienestar y con 
posibilidades de captar tejido empresarial.   

Porque entre los retornos de tal apuesta, sin duda 
se han de considerar los que atañen al concepto de de-
sarrollo local, y una vez más hemos de invocar investi-
gaciones y estudios realizados en otros países en donde 
se hace especial hincapié en el impacto que una activi-
dad cultural, en este caso teatral, puede tener en un de-
terminado entorno. Tal impacto se ha de valorar y 
medir, con diferentes parámetros, en diferentes direc-
ciones y en relación a:  

 La ciudadanía, los públicos, su activación y forma-
ción, en tanto se mejoran y diversifican sus tiempos 
y espacios de ocio así como la oferta de actividades, 
impulsando y facilitando su acceso a la cultura con 
programaciones estables y permanentes, que al ser-
lo pueden incidir en aquellos sectores cuya situación 
más lo demande, favoreciendo la plena participación 
del conjunto de la ciudadanía en el pulso cultural y 
teatral de la ciudad o la comarca.  

 El desarrollo individual que promueve la participa-
ción en la vida cultural y el consumo de bienes cultu-
rales, aumentando el capital social y cultural de cada 
persona, y su competencia estética, todo lo cual fa-
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vorece la autoestima, la imagen personal y su inte-
gración y pertenencia comunitarias.  

 La economía local, en tanto las actividades de crea-
ción y difusión de un teatro inciden en el uso de bie-
nes y servicios de la ciudad o comarca, e incluso en 
la generación de un sector productivo vinculado a la 
actividad escénica, lo que puede generar nuevos 
empleos.  

 La imagen positiva de la ciudad o comarca, en tanto 
lugar atractivo para vivir o para el consumo cultural, 
incluso para la inversión externa.  

 La propia compañía residente, en tanto una dinámi-
ca diferente de trabajo exigirá una mejora substan-
tiva de su oferta y la mejora permanente de su 
desempeño, lo que implica a todas las personas in-
tegrantes de la misma, y a su carrera profesional, 
por cuanto se verá enriquecida.  

 El tejido cultural y teatral de la(s) ciudad(es) o co-
marca(s), porque la existencia de proyectos de Re-
sidencia permitirá desarrollar programas conjuntos y 
explorar colaboraciones que ofrecerán posibilidades 
nuevas de mejora.  

 Los recursos humanos, porque la existencia de Tea-
tros Residentes permite enriquecer sus procesos de 
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formación y actualización, favorecer su incorpora-
ción a la vida activa y potenciar carreras profesio-
nales. 

 La investigación teatral, desde la que opera en re-
pertorios o generación de públicos a la que se vincu-
la con la innovación aplicada a la creación.    

 El sistema teatral de la Comunidad Autónoma y del 
Estado, pues la existencia de Compañías o Teatros 
Residentes potenciará el desarrollo de los agentes 
creadores del sistema y su proyección nacional e in-
ternacional, lo que atañe a directores y directoras de 
escena, dramaturgos y dramaturgas, actrices y acto-
res y demás creadores y creadoras vinculadas al di-
seño de la puesta en escena: escenografía, 
iluminación, vestuario, caracterización, atmósferas 
sonoras, etc. De nuevo Inglaterra puede ser un buen 
ejemplo, si consideramos como muchos de los tex-
tos estrenados y promovidos desde el Royal Court 
Theatre son luego traducidos y estrenados en otras 
lenguas y países lo que genera dividendos e imagen 
de país.     

Cuando situamos en el frontispicio de este docu-
mento un lema debido al Foro de Artes Escénicas de Ex-
tremadura, queremos trasladar dos posibilidades que 
abre el concepto de Residencia Teatral. Por un lado, la 
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posibilidad de que una compañía o asociación de com-
pañías pueda iniciar un proyecto de Residencia Teatral 
en un espacio concreto, y ya tendríamos un teatro con 
compañía y viceversa. Ahora bien, sus implicaciones no 
se agotan ahí, en tanto las compañías residentes cuen-
ten con la capacidad para desarrollar una programación 
extensiva e intensiva, lo que, por otro lado, permitirá 
acoger y programar otras compañías no residentes, to-
da vez que una programación a un tiempo extensiva, 
todo el año, e intensiva, concentrada en períodos bre-
ves, exigirá un número importante de espectáculos 
programables, mucho más aún si la propuesta de Resi-
dencia Teatral se generaliza en todo el territorio del Es-
tado. De ese modo se garantiza que todas las 
compañías, especialmente las de nueva formación, o las 
emergentes, puedan acceder a los teatros y al encuen-
tro con los públicos.  

Proponemos, en definitiva, un modelo de organi-
zación que, como en Europa, convierta el teatro en un 
sector dinámico y sostenible en la creación y difusión de 
cultura, para que siga contribuyendo, más y mejor, en la 
promoción del bienestar, la generación de empleo y de 
riqueza, material e inmaterial, y en la construcción de 
una imagen positiva y atractiva como territorios de ocio 
y cultura para todos nuestros pueblos, comarcas y ciu-
dades. 
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La Residencia Teatral.  
Aspectos técnicos 

 

l proyecto de fomento y generalización de la 
Residencia Teatral en todo el territorio del Es-
tado se asienta en dos pilares básicos: el edifi-
cio teatral como espacio que acoge una 

compañía residente que lo dota de contenidos a partir 
de un proyecto de intervención artística destinado al 
conjunto de la ciudadanía de una ciudad, comarca o lo-
calidad y su área de influencia. Un concepto, Residencia 
Teatral, que se habrá de entender desde la necesaria 
flexibilidad, siempre en función de cada espacio geográ-
fico y de cada contexto sociocultural, e informado por el 
segundo de los pilares: prestar un servicio público en el 
acceso a la cultura, en la participación activa en proce-
sos de creación y difusión cultural, y en nuestro caso 
teatral y escénica. 

Como idea central destacamos la de optimizar el 
uso de los teatros y auditorios de titularidad pública 
mediante un proyecto participado por la administración 
local y provincial y apoyado por la administración auto-
nómica y estatal y que puede contar con otros apoyos y 
ayudas. Un proyecto orientado a presentar una pro-

E 
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gramación teatral diversa, con diferentes líneas de ac-
ción artística y/o sociocultural y destinada a todos los 
públicos posibles de una ciudad, área metropolitana, 
comarca o localidad. Con tal motivo la compañía resi-
dente formula un proyecto, preferentemente cuatrie-
nal, en el que hace constar objetivos, recursos 
humanos, infraestructuras y recursos materiales nece-
sarios, así como principales líneas de actuación, además 
de criterios de evaluación y rendición de cuentas. 

La puesta en marcha de un proyecto de Residencia 
Teatral puede darse a iniciativa de la administración lo-
cal, mediante concurso público, o mediante un proyecto 
piloto que pueda presentar una compañía o agrupación 
de compañías. En esa dirección la Federación Española 
de Municipios y Provincias podría desarrollar modelos 
de concurso o modelos de proposición atendiendo a sus 
propias normativas pero también a los principios que 
aquí se recogen.  

Una compañía residente opera desde un teatro o 
auditorio público, sin que el proyecto de Residencia 
Teatral implique un uso exclusivo del espacio, sino que 
en el convenio de Residencia se han de determinar los 
tiempos disponibles para el desarrollo de la Residencia 
Teatral y aquellos en los que la administración local de-
ba disponer del espacio para la realización de otras acti-
vidades. En todo caso, resulta aconsejable una 
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adecuada coordinación para lograr, desde la diversidad, 
dotar a cada espacio de una identidad propia, cultural y 
escénicamente relevante, reconocida y valorada por la 
ciudadanía, a nivel local, autonómico, nacional o inter-
nacional.  

Para el logro de los objetivos que de forma implíci-
ta conlleva esa finalidad central de dotar de contenidos 
un espacio y por extensión su área de influencia, la 
compañía residente cuenta con un equipo artístico inte-
grado por diversos agentes creadores, entre ellos un 
elenco artístico estable, coordinados bajo una dirección 
artística, conformando un equipo con la capacidad de 
generar repertorios en función de públicos reales o po-
tenciales. Igualmente, y siempre en función de la natu-
raleza del proyecto, la Compañía Residente cuenta con 
un equipo educativo capaz de asumir tareas de anima-
ción, dinamización, integración o divulgación, así como 
las acciones derivadas de la formación de públicos.  

De igual modo, la compañía residente ha de contar 
con un equipo de gestión y programación y un equipo 
técnico, que en la mayoría de los casos pueden ser los 
mismos que ya operan en el espacio teatral, por lo que 
en el proyecto de Residencia se establecen las pautas 
de coordinación, responsabilidades y tareas a desarro-
llar por los diferentes agentes que participan en la nue-
va etapa de lo que ya se consideraría un Teatro 
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Residente. En buena lógica, sería deseable que cada 
proyecto anual surgiese de esa colaboración entre el 
personal ya adscrito al teatro o auditorio y la Compañía 
Residente. 

Finalmente, la compañía residente, para aumentar 
año a año su independencia económica y su propia sos-
tenibilidad, debe contar con la posibilidad de generar 
ingresos, por lo que se debieran tomar las medidas ne-
cesarias para que esta pueda contar con los recursos 
económicos generados por sus actividades, sea la taqui-
lla diaria por representación sea las cuantías derivadas 
de otras actuaciones y acciones. Ello permitiría incre-
mentar la eficiencia de los recursos públicos destinados 
a la Residencia –cada euro invertido por la administra-
ción generaría más ingresos– pero también, llegado el 
caso, su ahorro, ya que facilitaría reducir en cierta pro-
porción los recursos que la administración habría de 
destinar a la Residencia, pues estos serían en parte cu-
biertos progresivamente por los nuevos ingresos gene-
rados. 

En consecuencia con lo anterior, las responsabili-
dades de las partes implicadas en el proyecto de Resi-
dencia Teatral serían, entre otras y como más 
fundamentales en el inicio de la experiencia, las que a 
continuación se señalan. 
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Administración local: 

 Puesta a disposición del proyecto de Residencia Tea-
tral de un teatro, auditorio o espacio similar, ade-
cuado a la representación teatral y con la dotación 
técnica y condiciones materiales necesarias. Inclu-
sión en el proyecto de Residencia Teatral de otros 
espacios de titularidad pública que puedan ser utili-
zados como lugares de ensayo, talleres y otras acti-
vidades complementarias, liberando de ese modo 
los usos del teatro o auditorio.  

 Puesta a disposición del proyecto de Residencia Tea-
tral de otros espacios de titularidad pública en los 
que poder desarrollar programas concretos en be-
neficio de públicos y usuarios específicos.  

 Puesta a disposición del proyecto de Residencia Tea-
tral del personal adscrito al teatro o auditorio, sin 
menoscabo de sus derechos adquiridos, y conside-
ración de las mejoras necesarias para completar un 
cuadro de personal de gestión y técnico suficiente, 
en función de los objetivos del propio proyecto. 

 Puesta a disposición del proyecto de Residencia Tea-
tral de una ayuda económica para el desarrollo de 
las actividades incluidas en el mismo. En este aspec-
to, la administración correspondiente debiera tener 
en cuenta que varias de las actividades de dinamiza-
ción social y económica que habrá de promover la 
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compañía residente pueden facilitarle ahorros en 
otras actividades que, sin el concurso de dicha com-
pañía, tendría que afrontar en cualquier caso. 

 Colaboración con el proyecto de Residencia en la so-
licitud de ayudas ante otras administraciones, de 
ámbito provincial, autonómico, estatal o interna-
cional.  

 Colaboración con el proyecto de Residencia en la 
creación de redes de colaboración con otros orga-
nismos, entidades, asociaciones o agentes en el 
ámbito local o provincial.  

 Colaboración con el proyecto de Residencia en la di-
fusión de sus actividades e iniciativas a través de los 
mecanismos de información y propaganda habitua-
les u otros que convenga desarrollar como cartele-
ras o guías culturales y/o de ocio. 

 

 

Compañía Residente: 

 Presentación de un Proyecto cuatrienal, del que de-
rivarán los planes anuales correspondientes, explici-
tando objetivos específicos en cada caso. 
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 Conformación de un elenco artístico y/o educativo, y 
de gestión y técnico de ser el caso, adecuado a las 
funciones, finalidades y objetivos del proyecto. 

 Elaboración anual de repertorios, con un número 
concreto de espectáculos, en función de los públicos 
diana del proyecto. Promoción de nuevas dramatur-
gias y recuperación del patrimonio dramático nacio-
nal e internacional.  

 Creación y promoción de una imagen de marca, rica 
y diversa, para el Teatro y su proyecto de Residencia 
Teatral, reconocible, reconocida y valorada positi-
vamente.  

 Presentación de un plan anual de creación, exhibi-
ción y distribución en la que se integre la producción 
propia, la producción local, y la producción externa.  

 Desarrollo de un plan específico de actuación orien-
tado a favorecer el acceso al teatro de colectivos 
concretos, con la posibilidad de generar una red de 
espacios de exhibición para tales públicos en el área 
de influencia de la localidad o la comarca. 

 Desarrollo de un plan de actividades complementario 
a la creación de repertorios, prestando especial aten-
ción a la creación de públicos y a la dinamización del 
pulso teatral de la localidad o comarca. 
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 Diseño y desarrollo de campañas de animación, di-
vulgación, integración y dinamización teatral en co-
laboración con instituciones y agentes locales, como 
centros educativos, centros de apoyo a la integra-
ción y la diversidad, museos, bibliotecas, patronatos 
de cultura y otros organismos, asociaciones y enti-
dades. 

 Desarrollo de iniciativas de educación teatral en fun-
ción de las necesidades del entorno y de las solicitu-
des que puedan generar agentes propios del teatro 
escolar, aficionado, comunitario o de colectivos más 
específicos (mujeres, juventud, tercera edad, diver-
sidad). 

 Colaboración activa, de ser necesaria, con aulas o 
escuelas municipales de teatro, y con otras institu-
ciones de educación teatral no formal y formal.   

 Fomento de la creación teatral local y/o comarcal, y 
organización de actividades para su visibilidad, des-
de muestras y festivales hasta programaciones es-
pecíficas. 

 Colaboración e intercambio con otros proyectos si-
milares en otras localidades y comarcas, con la fina-
lidad última de constituir una red de Teatros 
Residentes. 

 Colaboración, de ser esta demandada, con la admi-
nistración local en el desarrollo de proyectos, activi-
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dades o acciones específicas derivadas de iniciativas 
propias o ajenas.  

 Creación y promoción de una imagen de marca, rica 
y diversa, para la actividad y la creación teatral de la 
localidad o comarca, reconocible, reconocida y valo-
rada positivamente.  

 Diseño y ejecución de un plan de relaciones con 
otras empresas del entorno local con el fin de en-
contrar fórmulas productivas de colaboración y si-
nergias. 

 Elaboración anual de una Memoria informativa que 
contendrá una evaluación del plan anual desarrolla-
do, con indicación de líneas de mejora aconsejables 
en cada caso, y en el que se dé cuenta de manera 
fehaciente y responsable del uso dado a los recursos 
públicos, así como las medidas adoptadas o que se 
pueden adoptar en adelante para su mejor eficien-
cia, ahorro u optimización, sin perjuicio de presentar 
este tipo de balances, en plazos y periodos razona-
bles, cuando la respectiva administración así lo re-
quiera. 
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